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El reciente episodio que involucró al jugador Grafite, del San Pablo y al defensor argentino Desábato ha polarizado a la opinión pública, dividiéndolas entre aquellos que destacan el carácter ejemplar del castigo y otros que buscan mostrar como en las canchas, y en el fútbol, “prejuicio” es otra cosa. 

De antemano digo que solo un debate de este tipo ya tiene sus méritos. En el interior de un país en el que hasta hace poco tiempo la discriminación parecía naturalizada, como si las posiciones sociales desiguales fuesen un designio de la naturaleza, y las actitudes racistas consideradas minoritarias y excepcionales, todo ruido es ganancia. Por eso mismo mostrar totalmente el problema y generar polémica ya es en si una señal de aliento.

Además, la cuestión es contemporánea, ya que el racismo representa una jerarquía reinventada en sociedades supuestamente igualitarias. La discriminación forma parte de la agenda de nuestra era globalizada, marcada por odios históricos, sea a partir de la etnia, del origen o de la condición.


Pero lo que incomoda, en este caso, es el lugar donde el conflicto se explicita: en el otro. Mejor aun si es extranjero y encima argentino. Todo el escenario nos recuerda a una modalidad de prejuicio ampliamente practicada en Brasil: “el prejuicio de tener prejuicio”, cuando se vuelca en el “otro” la discriminación.


Ante la ausencia de una política discriminatoria oficial, estamos cercados en el país de una “buena conciencia” que a veces niega el prejuicio y  otras lo reconoce como más débil, o aún afirma que él existe si, pero en la boca de la persona de al lado. Es sólo de esa manera que podemos explicar una investigación realizada en 1988, en San Pablo, en la cual 97% de las personas afirmaron no tener prejuicios y 98% -de los mismos entrevistados- dijeron conocer otras personas que tenían prejuicios. Al mismo tiempo, cuando eran preguntados sobre qué vínculo tenían con aquellos que consideraban racistas, los entrevistados señalaban con frecuencia a parientes cercanos, novios\ as y amigos íntimos. Conclusión inmediata, todo brasileño se siente como una isla de democracia racial, rodeado de racismo por todos lados.

En 1995, el diario Folha de São Paulo divulgó una investigación sobre el mismo tema, con resultados semejantes. A pesar que el 89% de los brasileños dijeron que existía prejuicio de color contra los negros en Brasil, sólo 10% admitieron tenerlo. Sin embargo, de manera indirecta 87% revelaron algún prejuicio al estar de acuerdo con frases y dichos de contenido racista, o inclusive decirlos.


Los resultados de un trabajo elaborado por João Batista Felix sobre los bailes negros en San Pablo pueden ser entendidos de manera inversa, pero simétrica. La mayoría de los entrevistados negó haber sido víctima de discriminación, no obstante confirmó casos de racismo sufridos por familiares y conocidos cercanos.


Y más, investigaciones sobre la existencia de prejuicios en núcleos brasileños han presentado conclusiones convergentes. En pequeñas ciudades se acostumbra señalar que existen casos de racismo sólo en los grandes conglomerados (la actriz que fue avergonzada en una boite, la hija del gobernador de Espírito Santo que no pudo usar el ascensor social, el ciudadano al que se le impidió enfrentar a un club); pero lo contrario también sucede – en la visión de los habitantes de San Pablo y de Río de Janeiro, es en el interior que se concentran los ejemplos más radicales de discriminación.

Esto para no hablar del uso del pasado. Cuando son entrevistados los brasileños vuelcan en la historia, en el período esclavista los últimos momentos de racismo. Es emblemático en este sentido el himno de la República, que en 1889 un año después del final de la esclavitud, entonaba con orgullo: “Nosotros no creemos que esclavos otrora haya habido en tan noble país”. El pasado vive lejos y un año era, en ese contexto, señal de muchas décadas o hasta más.

Aparentemente distintas, las conclusiones de las diferentes investigaciones son paralelas: no se niega mas que exista racismo en Brasil, pero él es siempre un atributo  del “otro”. Sea de parte de quien ejecuta el prejuicio o de quien es objeto del prejuicio, lo difícil es admitir la propia discriminación y no el acto de discriminar.

Además, el problema parece ser afirmar oficialmente el prejuicio, no reconocerlo en la intimidad. Todo eso indica que estamos delante de un tipo particular de racismo; un racismo muchas veces silencioso y sin cara, que se esconde atrás de una supuesta garantía de la universalidad y de la igualdad de las leyes, y que lanza hacía el terreno de lo privado, y hacia el vecino, el juego de la discriminación. En efecto, en una sociedad marcada históricamente por la desigualdad, por el paternalismo de las relaciones y por el clientelismo, el racismo sólo se afirma en la intimidad, o en la delación ajena.


Que el caso de la prisión del jugador argentino sirva como modelo para pensar, también en nuestro juego interno y perverso de exclusión, y no se transforme en un espejo cómodo cuyo otro lado de la imagen es siempre el otro lado. Todo esto mientras nosotros continuamos “acostados eternamente en cuna espléndida” (del himno de Brasil)
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